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ARQUEOLOGÍA DEL VINO. 

No solo la contemplación de las 
ruinas del Circo, de las columna
tas 'lol Campo Viiccino, de Itálica y 
dül Partlienon, despiertan en el áni
mo recuerdosüe lopasado. Cadago-
ta de vino está ligada á la uva, y és
ta á ia cepa, y ésta al plantón pri
mero, y éste á un plantador, cuyo 
nombre se pierde en la oscuiidad 
de las bodegas. Pero si es nntere-
santo la historia de los hombres y 
la de los monumentos, porque es 
preciso honrar la memorin de las 
grandes cosas, «I hecho admirable 
de mantei.er¿ tragos laalegria y el 
humor de la humanidad, es tal vez 
la cosa más sobresaliente que los 
ti«mpos registran. 

Las tres creaciones superiores de 
la naturaleza, qu» son: el sol, el 
hombre y el vino, proceden de Orien
te. El sol del cielo, el hombre delPa-
raiso, el vino de la Etiopía. El vino 
es pues, un poco meridional; es pai
sano de! famoso rey Tobodoros; esel 
que ceatcUmyó á levantar las mara
villas, jamás b¡«a comprendidas, de 
Tebas y deKarnak. 

El vino, como Ins demás grandes 
creaciones,tiene su época prehistó
rica, anterior al primer suceso real, 
laborrachera de Noé. En lo prehis-
rórico entra lo mitológico. Atheneo 
apunta que Saturnc plantó las uvas 
en Creta, Gerionen España, Osiris 
en Egipto y Baco en la India. 

El I ico vino de las colinas que' 
liordean la cuenca Garigliano, des
de lo antigno llamado Falerno, las 
uvas de Gaeta y Suessa no bastaron 
para los bebedores romanos; ellos 
fueron buscando cepas por los ám
bitos del mundo conocido, y se lle
varon áRoma como riquísimos teso
ros los tonelosHenos de Lesbos, de 
Chio, deEfeso y de Cos. 

Aquellos melosos Vinos de que 
hablan Plioio y Gaieano, que du
raban cientos de anos, convertidos 

en jarabe sémi-sólido, 4 herreumvi • 
narium apotheca vinaria,»constitu
yeron el «non plus» de los regalos 
de su tiempo. 

Los de Albay Sorrentose bebían 
asi que llevaban veinte años de fa 
bricados. Cicerón, Piinio y Horacio 
hacen mención poética de los secu
lares vinos que bebieron en famosos 
banquetes. Alejandro Magno fué un 
gran borracho. Cuenta Atheneo,que 
cenando el rey en ca^a de Medio 
Thesalo, veintecapiitapes brindaron 
por él, y que él contestó con otros 
tantos brindis, bebiéndose otras 
tantas copas colosales. SoHa pre
miar con seiscientos escudos al ca
pitán que bebia más. Una nociie, 
decaes de lino de ios trionfos' dé 
Asiaj murieron boirachos en su me
sa treinta y seis oficiales. 

Con el tiempo estas costumbres 
cambiaron. El prelorCayo Dominl* 
ció se contentó con privar de su do
te auna joven que se embriagé. Se 
permitió á las mujeres beber vino 
cocido y azucaradoi y por último, 
todas las Cttlpurniaijiegaroaátrin-
caralegreraente con los Césares. Pu
nió, tuvo fama de buen bebedor; 
Marco Antonio tenia á grande hon
ra ser uno de los mejores potistas de 
Roma; Cicerón bebia extraordinaria
mente y Catón se distinguió tanto 
por sus cualidades morales, como 
por su resistencia en el beber. 
' Desde !<)g¡pto se esparció la vid 
por todas las costas delMeditorráneo. 
Elicon enseñó á los suizos antiguos 
y á los galos los secretos de la vini
cultura. 

Plantados por primeravezenMar
sella los pámpanos, cubrieron bien 
pronto todas las cuencas de los ríos 
de Francia y España, quinientos años 
antes de la de Jesucristo. Julio César 
escribía sus campañas de las Gallas, 
teniendo aun lado la espada y al dtro 
una copa de oro llena de vino de las 
orillas del Ródano. 

Los buenos tragos de los cántaros 
de Tarragona, de Saiuropa (cerca de 
Valencia), de la Laletania y de la Ce-
retania, según Marcial, Sitio Itálico 
y Columela, hacián á los romanos 
preferir ^ saelo de Espuña al dé la 
misma Italia 

MarcoTerenc¡oVarron,ensu «Me-
nippea romana,» da idea de su buen 
humor, de sus aficionen gastronómi
cas y de su entusiasmo por el buen 
vino. 

Varron, por ser buen bebedor, fué 
uno de ios mejores Qlósofos de su 
tiempo. Él dio las reglas délos vinos 
que hablan de elegirse para beber, 
después de los más delicados platos: 
del pavo de Samos, del faisán deFri-
gía, de la grulla de Nelos, de los pes
cados Unoii de Cllióia, del sollo de 
Rodas, de las ostras de Tárente, de 
las murenas deTartesio, del abade
jo de Pesinanto, y áe otros manja
res. 

Domiclano no sólo persiguió á los 
crittútt«tÉi^dÍl«8t»iticuítJI>r«s, man
dando arrancar todas las vides de 
las Gallas. 

La noticia de que la Europa me
ridional producía tan ricostinos, fué 
la causa principal de la invasión de 
los bárbaros. El mosto !<» hizo á to
dos ciudadanos de RoD^a. Atila fué 
el naéjor bebédtír de. su tiempo. Su 
caballo no entraba nunca en lasvi-
ñas. 

D. Rodrigo se atrevió á lo que se 
atrevió, después de haberse fortifica
do con abundantes sorbos de pardi
llo toledano. 

Los cruzados dejaronal artelaidea 
ogivul. y ála agricultura las mejores 
vides de Oriente. Ricardo Corazón 
de León era tan fino amante del vi
no, que en 1175 decretó: cQue el qile 
robase un racimo en viña ajena, pa
gase cinco sueldos ó perdiera una 
oieja.s Es verdad que también en lo 
antiguo amenazó el fiero Sicambro 
con la muerte al que arrancase un, 
solo pié de sarmiento. 

Al travos de los tiempos, no todo 
ha sido favor para el viñedo. Épocas 
registra la historia en qae se prohi
bió su cultivo; perd el néctar incmn-
parable, como todas las grandes ideas 
que encierran an principio salvador, 
renacid chispeante, triunfó de sus 
enemigos, y se impuso á ellos como 
invencible soberano. 

Los Viciosos. 

. Gaceta Vimcula. 

Miscelánea. 

ACCIDENTE OCURRIDO 
EN EL GRAN HOTEL DE PARÍS. 

ROMPIMIENTO DE UN ASCKNSORIO. 

Un acontecimiento terrible ocur
rió el 24 último por la mañana en el 
gran Hotel de París. El ascensorio 
se rompió durante la maniobra, y 
tres personas que estaban en ia cá
mara quedaron muertas. 

Se^un refiere el suceso cEl Fíga
ro,» dos viajeros que vlvtanen el se
gundo piso, el barón y la baronesa 
Schack, se disponían á partir, y el 
barón habla bajado por la escalera. 

hh baronesa, señora de 56 años, 
prefirió naturalmente la manera mas 
fácil de bajar por elascensorio. Se hi . 
zo, pues, subir el aparato al segnn-
do piso, donde ella estaba, y se co
locó en la cámara con un inspector 
del hotel y el conductor encargado 
de la maniobra. 

El conductor dio la señal para la 
bajada... pero entonces en lugar de 
descender, el ascensoi¡ îo subió con 
asombrosa rapidez. 

La pieza S. que unía el pistón á 
la plataforma, se habla roto. En la 
ascensión esta rotura no se había 
sentido; el pistón subió como de cos
tumbre, empujado por la columna de 
agua. Pero tan pronto como la llave 
se abrió, el pistón quedó libre y ba
jó solo, mientras que el contrapeso, 
mucho más pesado que la caja, lo 
hacia ascender con una rapidez que 
aumentaba por segundos. 

Llegado al quinto piso, á una altu
ra de más de 20 metros, la caja cho
có y con el golpe se rompieron las 
cadenas; los dos pesos cayeron cotí 
un ruido formidable; y la caja, que 
nada podía contener ya, se deslizó 
con una rapidez vertiginosa hasta el 
piso bajo, donde al caer quedó he
cha pedazos. 

Al ruido de los choques, que reso
nó como tres cañonazos, todo el per
sonal del hotel acudió, y también 
muchos viajeros. La emoóion era 
indecible cuando se abrió la puerta 
que daba á la caja del aparato; todo 
el mundo creía encontrar á loiS tres 


